
Sueldo mínimo para médicos y 

profesantes similares

La grave situación por la que atraviesan los médi­
cos y  profesantes afínes ecuatorianos va creando un 
ambiente de intranquilidad, de creciente inquietud, entre 
quienes ejercen profesiones que tienen que ver con  lo 
m ás atendido por los estados m odernos bien organiza­
dos: la salud humana.

Cuanto sacrificio, tiem po, dinero y  dedicación se 
necesita para titularse de m édico, odon tó logo , farmacéu­
tico o enfermera y  qué de labores y  constante estudio 
para adquirir experiencia y poder trabajar en la cátedra, 
en los servicios asístencíales o en la atención privada. 
N o  se trata del tiempo que el profesor gasta en dictar 
una clase ni del que pasa al exam inar un enfermo, sino 
que para lo primero hay que preparar la clase en m u­
chas horas de estudio, hay que tener la debida expe­
riencia, sobre la materia que se dicta, saber dictarla, 
saber manejar alumnos, haber adquirido con  el correr 
del tiempo la autoridad científica y  m oral necesarias 
para m erecer su respeto, y , para ló segundo, el estudio, 
experiencia y  dedicación, sin los que no sería posible 
llegar a un diagnóstico, o  a una correcta interpretación y  
resolución  del caso, en el que se juega el porvenir vital 
del enferm o o su inmediata muerte.

N ada de esto se han tenido en cuenta los legisla­
dores que se han opuesto al P roy ecto  de Sueldos M í­
nim os para M édicos y  Profesiones C onexas, presentado 
en el último C ongreso,
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«D e inmediato se entra a continuar la discusión, en 
segunda, del P royecto sobre sueldos mínim os de m édicos, 
químicos-farmacéuticos,! dentistas, obstétricas y  enferme­
ras tituladas».

«Razonadam ente los diputados Joel Cevaííos y  Car­
los Larreáteguí hacen serios reparos al proyecto. A fir­
man que eso representaría el ungimiento de unos pocos 
en detrimento de los demás. Q ue varías instituciones 
se verían en el caso preciso de prescindir de cumplir 
con  ciertos servicios sociales , por no tener para cubrir 
los astronóm icos sueldos que se quieren fijar los m édicos, 
dentistas, etc. Q ue no es posible se fíje un trabajo 
m áxim o de dos horas con  un sueldo m ínimo de dos mil 
quinientos sucres. Q ue los m édicos son, esencialmente, 
sacrificados servidores de la sociedad y que no van a 
exigir tanta prebenda».

«Defienden el proyecto, entre otros, los diputados 
A costa , Víllacís y  Panchana, este último quien afirma 
que los m édicos se verán en el caso de tomar medidas 
de hecho, com o la suspensión de sus actividades sí no 
se consideran esas m ejoras. D ice que habla com o m é­
dico, cansado de haber sido explotado y  que sabe de la 
existencia de profesionales a los que se roba su trabajo 
pagándoles un sueldo de cuatrocientos sucres mensuales 
por una jornada diaria de trabajo de och o horas. Fí- 
nalmente, el doctor T erá n  V area  plantea la reconside­
ración general del proyecto; cosa  que es aprobada'».— (C á­
mara de Diputados.— Sesión  ordinaria vespertina.— M ar­
tes 22 de setiembre de í 953. «E l C om ercio», Q u ito .—  
Setiembre 23 de J 953).

«A l estudiarse el primer artículo del proyecto se 
propone que en el m ism o sueldo mínimo se incluyan a 
los m édicos e ingenieros. Valiente y  patrióticamente se 
opone el diputado Larreateguí al proyecto todo, pues 
dice que no es posible que se cree una clase privilegiada, 
al margen de toda norm a de trabajo, ya que las dispo­
siciones constantes en el proyecto, están opuestas direc­
tamente a disposiciones constantes en el C ód igo  del 
T ra b a jo » .

«E l Ingeniero Espinosa entra a dar detalles de ín-
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dolé económ ica. H ace notar que apenas och o de los 
24.000 empleados fiscales son abogados con  un sueldo 
m ayor de 2.500 sucres y  que existen m édicos con  hora ­
rio determinado que ganan 500 sucres al m es. D ice que 
por lo m enos se debe exigir a los m édicos un trabajo 
de cuatro horas, y  aún así habría que incrementar el 
presupuesto en 150.200 sucres y  q u e d e  lo contrario, 
el presupuesto tendrá que ser inflado en 1*692,000 su­
cres».

«Finalmente, después de larga discusión se aprueba 
en segunda los dos primeros artículos del p royecto» .—  
(Cám ara de Diputados.— Sesión ordinaria vespertina, 
m iércoles 23 de setiembre de 1953.— «E l C om ercio».—  
Q uito setiembre 24 de 1953).

Los debates de la Cámara de Diputados, que aca­
bam os de transcribir textualmente, demuestran el criterio 
de los H onorables que se han opuesto al proyecto y  las 
razones que han podido h a lkr, las m ism as que, desgra­
ciadamente tenemos que reconocerlo, son las que se oyen 
correr vulgarmente: «que los m édicos son sacrificados 
servidores de la sociedad»—  «ungim iento de unos pocos 
en detrimento de los dem ás»—  «cíase privilegiada»,

Y  es que el proyecto ha sido presentado sin una 
.previa labor publicitaria, siquiera de un año, en los 
diarios de Q uito y  Guayaquil, en la que se podía de­
mostrar con  claridad com o es la angustiosa situación 
del ejercicio profesional en el país'. Profesionales que 
siguen em igrando, sueldos que obligan a que los m édi­
cos busquen varios empleos para poder hacer una renta 
que apenas les alcanza para vivir con  modestia, con  per­
juicio de las instituciones a las que sirven, ya  que con  
rem uneraciones insignificantes, hay sueldos de 400 su­
cres mensuales, la labor tiene que ser una farsa igual 
al sueldo. Sí se pagara sueldos equitativos, el m édico 
serviría a .una sola institución con  todo su tiem po y  
con  el entusiasmo que da una entrada que corresponde 
a sus labores, con  un porvenir económ ico digno de 
quien estudia y  trabaja, se afana y  perfecciona para 
atender m ejor a los enfermos. E so del apostolado de 
los m édicos es una frase hechá que el vu lgo viene re-
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pítíendo porque así lo  ha o íd o / Lo que sí es cierto es 
que el m édico debiera ser un apóstol bien remunerado, 
respetado y  atendido conform e al papel que desempeña 
en todo país civilizado.

La pobreza pública y  los servicios m édicos del S e ­
guro Social planeados defectuosamente, han acabado con  
el líbre ejercicio de la profesión médica en el Ecuador. 
C om o al servicio del m édico para beneficio social hay 
que ir,, tenemos que pensar en una renta decente, con  
remuneración apropiada, hacer de la vida del m édico un 
afán de superación debidamente pagado.

Tantas cosas que se podrían decir y  demostrar so ­
bre el desamparo y  estrechez económ ica en que lucha, 
laborioso, siempre paciente y  cum plido, el m édico ecua­
toriano. Con una labor de prensa hubiésem os tenido 
m ayoría legislativa, público e instituciones convencidos 
de la justicia de nuestra causa. H abía que com enzar por 
ahí, sin olvidar que en la Cuarta A sam blea M édica N a ­
cional reunida en Cuenca en 1950, la D elegación de 
P ichincha habló de la necesidad de la labor de con ­
vencim iento público por la prensa y  la radío y dijo que 
sin ella su P royecto de Sueldo M ínim o, que presentó 
a esa misma Asam blea, irá al fracaso que h oy  asisti­
m os: la aprobación de una L ey de Sueldo M ínim o para 
M édicos y Profesiones A fínes que a nadie ha com pla­
cido.,

( Nota de la 'Dirección)>



El Centenario del D f .  Orfila

N o s  encontram os delante del centenario de la muer­
te de don M ateo (José Buenaventura) Orfila, el célebre 
m édico y  quím ico m enorquín, exactamente m ahonés, que 
m urió en París el J 2 de marzo  de 1853.

H ijo  de un armador de M ahón , cuya ilusión m áxi­
ma hubiera sido dedicar a su hijo a la M arina, le díó 
una educación de alto bordo, que nos podrá parecer 
insospechada para los años inmediatamente anteriores y  
coetáneos de la R evolución  Francesa (Orfila nació el 24 
de abril de 1787) pero que en el ambiente cosm opolita  
del M ah ón  del tiempo tan lleno todavía de recuerdos de 
las dom inaciones inglesa y  francesa, ha de reputarse 
perfectamente com prensible. El joven  que había de lle­
gar a ser — según el proyecto paterno—  el más distin­
guido capitán de barco de la isla, estudió latín y  mate­
m áticas, inglés, francés y  m úsica. A  los 15 años fué 
em barcado en un buque familiar y  realizó un viaje a 
E gipto: el año 1802. El genio del joven  corso , B ona- 
parte, ha puesto en m ovim iento al M editerráneo entero. 
P ero el am o del mar es el almirante Lord N élson . M a ­
h ón  es uno de los puertos preferidos de N élson ; delicado, 
enferm izo, con  una tendencia al m areo que todos sus 
b iógrafos han reconocido, la m aravillosa incisión del 
puerto de M ahón  es para el m arino — com o fué N á p o- 
les y  Port-Com pte, en Cerdeña—  un lugar de calma y  
de refugio. N élson  vigila al corso noche y  día B ona- 
porte se le escapó siempre, pero el gran almirante hundió 
en A bou k ír a la escuadra francesa. Esta batalla naval
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activó el com ercio en el M editerráneo y  N élson estuvo 
varías veces en M ah ón  — donde Inglaterra tenía tantos 
am igos—  alguna vez acom pañado de la bella y  picante 
Lady Hamílton.

Pero M ateo Orfíla, a pesar de la vida de em ocio­
nes que flotaba sobre este mar en la época de su ado­
lescencia, no quiso ser m arino. Dijo a su padre que 
quería ser médico y  este señor, con  gran pesar, lo  envió 
a la Uníversídad-de V alencia  a estudiar medicina, donde 
ingresó a los 16 años. N o  tengo la m enor idea de lo 
que pudo ser la Facultad de M edicina valenciana en los 
primeros años del S ig lo  X I X . En V alencia, Orfíla es­
tuvo poco  tiempo. Se estableció en Barcelona, donde, 

‘ en el viejo y  vetusto edificio del Hospital de la Santa 
Cruz, estudió con  provecho la carrera, alternando sus 
estudios con  el cultivo de su voz, de su impresionante 
v o z  de barítono, que tuvo magnífica. Siempre he creído 
que aparte del mérito intrínseco de Orfíla com o m édico, 
com o químico y  com o tox icó logo , una de las causas de 
su inmenso éxito social fué su v oz , el papel que en ios 
salones le permitió representar su v o z  de barítono, m ag­
níficamente timbrada, suave y  a terciopelada— «velou té»—  
com o se decía entonces en los grupos elegantes y  dis­
tinguidos. Adem ás, Orfíla tocaba la flauta m uy digna­
mente, y  la guitarra.

A l terminar la carrera, Orfíla era un gran tipo: no 
solamente había estudiado con  gran aprovecham iento 
sino que era apreciado en alto grado por todas las per­
sonas que le conocían . En Barcelona, Orfíla se m ovía 
com o en su M ahón  nativo, cosa  no sólo  com prensible 
sino naturalísíma, dada la identidad de orígenes dé la 
lengua y  del espíritu. A sí, pues, la Junta de Com ercio, 
aquella gloriosa y  m agnifica Junta de C om ercio que, al 
paso que vam os, tendremos que resucitar, lo envió a 
París a estudiar Ciencias Naturales, asignándole la pen­
sión correspondiente. Esto sucedía en 1807, es decir, 
en el pleno auge europeo de la dom inación napoleónica. 
El hecho de que la Junta de C om ercio de Barcelona 
enviara un m uchacho a estudiar a París por aquellas 
fechas parece incom patible con  lo que dicen los manuales
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de historia sobre la consideración en que era tenida 
Francia en aquel m om ento. P ero el hecho es incontro­
vertible y , sobre todo, es com prensible. Lo m ejor es 
arrinconar de una vez  estos falsificados y  mendaces m a­
m otretos y  atenerse a los hechos. M í idea, basada en 
docum entos reales — no, oficiales—  es que las personas 
cultivadas de este país siguieron el agitado proceso p o ­
lítico del país v e c in o — el proceso que creó la Europa 
m oderna—  con  un interés vivísim o. El Prof. Carbonell, 
m aestro insigne, le puso sobre la pista de la realidad 
viva .

•

En París, Orfíla frecuentaba la Facultad de M edici­
na de la Sorbona. Su interés se concentra sobre la 
Q uím ica. Es invitado a dar unas conferencias sobre la 
materia, que tienen un tal éxito que asisten a ellas dos 
grandes eminencias: F ou rcrov  y  Vauguelín. Llega un 
m om ento en que el encaje de Orfíla en París se produce 
de una manera perfecta. Descubre un vasto y  m agnífi­
co  m undo. En 18II se nacionaliza francés quedando, 
em pero, en magnificas relaciones con  el organism o de 
B arcelona que le proporcionó la base de su carrera. A  
pesar de sus primeros éxitos, continúa asistiendo a las 
aulas de la Facultad donde cursa Anatom ía, Q uím íca y  
M edicina Legal. Se especializa en el estudio de los 
tóx icos, y  en í 8 í 3, a los 27 años, publica un «T ratado 
de T o x íco lo g ía »  que se tradujo a las principales lenguas 
europeas y  le valió no sólo  la entrada en la vida aca­
dém ica sino en el gran m undo de la época. El « T r a ­
tad o», que durante tantos decenios fué el escrito clásico 
sobre  tóxicos de este Continente, le valió el título de 
m iem bro del Instituto de Francia (A cadem ia  de Ciencias) 
y  que fuera nom brado m édico de su májestad Luís 
X V III . Seis años después era nom brado profesor de la 

, Facultad de M edicina, cátedra de M edicina Legal, pasan­
do, en 1823, a ocupar la cátedra de Q uím ica en la Sor- 
bona, vacante por haberse retirado el ilustre Vauguelín.

El Dr. M ateo Orfíla se convirtió, pues, en una de 
las grandes eminencias del París de. la Restauración bor-
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bonica. M í opinión personal es que Orfíla hubiera sido 
una personalidad considerable en no importa qué regí- 
men. S í lo  fué de la Restauración fué porque ésta fué 
la forma de gobierno de su tiempo. El París de la 
Restauración fué m uy brillante y  los salones del boule- 
vard Saint Germán de una fastuosidad deslumbradora. 
Era la tranquilidad después de la sangría, la inquietud y  
la nerviosidad del período del primer Imperio. Orfíla 
tuvo todas las puertas abiertas. Era un hom bre de m o­
dales muy distinguidos, de conversación aguda y  amena, 
de rasgos físonóm ícos m uy gratos. Y , sobre todo, sabía 
cantar. En el «bel canto» de la época, el m édico ma- 
honés de Luís X V III, la eminencia europea del empiris­
m o quím ico, tuvo éxitos arrebatadores.

En los salones del duque de Ríchelíeu, primer mi­
nistro del último B orbón  de la raza primogénita que ha 
reinado en Francia, cantó una vez, ante el todo París, 
uno de los trozos más difíciles y  más admirados de «II 
matrim onio segreto», de Cím arosa. Escribe un b iógra­
fo: «Fué un verdadero golpe teatral — dice— . V o z , m é­
todo, figura, ligereza, fuerzo, gracia, adornos, expresión: 
todo era increíble, perfecto, m aravilloso, en el ejecutante. 
N unca la suave m olodía de Cím arosa se había visto más 
dulcemente interpretada. En medio de una salva cali­
dísima ,de aplausos, se levantó el anfitrión y  le dijo: 
«Jam ás la música ha producido nada más delicioso, más 
sim pático, más encantador. ¡Nadie cantará este trozo 
com o usted lo ha hecho, m onsíeur O rfíla !». Las cali­
dades sociales de Orfíla, su elegante y  amena presencia, 
su libertad de m ovim ientos, sum ado a sus méritos indis­
cutibles en el terreno del em pirism o de su tiem po, le 
convirtió en una de; las figuras de la Restauración fran­
cesa. F orm ó parte¿ en lugar destacadísimo, del «todo 
P arís» de la época. Fué el hom bre que la gente se 
disputaba, el com ensal imprescindible, el invitado nece­
sario, una de las piezas básicas de la sociedad de París. 
O rfíla era considerado el hom bre que entendía más de 
tóx icos , de drogas, de narcóticos y  soporíferos. T o d o  
esto estaba, com parado con  los progresos posteriores, en 
mantillas, Ello daba al especialista un punto de fascí-
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nación  misteriosa; Orfíla sabía cosas, en este terreno, 
que nadie sabía. E llo le llevó, naturalmente, a conocer 
grandes secretos, a conocer turbiedades, situaciones sin­
gulares, com plejas; a recibir confidencias que nadie tuvo 
en el París de su tiempo.

Pelro no terminó aquí la carrera de Orfíla, cuando 
se produjo la R evolución  burguesa de 1830, que entro­
n izó la rama segunda de los B orbones en el trono de 
Francia, a Luís Felipe de Orleans, el Dr. Orfíla conti­
nuó en el disfrute de su m agnífica situación. P o co  des­
pués de este fenóm eno polítíco, que creó una prosperidad 
material prodigiosa gracias al establecimiento del libera­
lism o en la econom ía, el profesor D uboís, decano de la 
Facultad, propuso, y  logró , que le reemplazara Orfíla. 
En el ejercicio del decanato el célebre m ahonés se con ­
virtió en la «estrella» de la S orbona. O rgan izó el h os ­
pital de las clínícas de la Facultad, estableció un nuevo 
Jardín B otánico, pensando siempre en la botánica de los 
tóx icos ; el M useo de A natom ía P atológica , llamado M u ­
seo Dupuytren, por haber sido creado con  un donativo 
del célebre profesor, y  una galería anatómica (es la época 
de los pasajes y  de las galerías en el urbanism o) que 
recibió el nom bre de M useo Orfíla. Gracias a su ad­
m inistración y  a su m agnifico buen sentido, la enseñanza 
fué enaltecida — sobre todo la enseñanza superior de la 
M edicin a—  y  se fundó la A socia ción  de M édicos de P a ­
rís, que le eligió su primer presidente. En una palabra: 
llegó al tope universitario y  administrativo, y  sí no digo 
socia l es porque su realidad ya la puse de manifiesto.

Durante todo el reinado de Luís Felipe, la posición  
de nuestro compatriota se m antuvo siempre en crescen­
d o. E llo podrá parecer increíble al m undo de h oy , tan 
erizado de incompatibilidades internacionales, de vetos y  
de nacionalism os. Y , sin em bargó, ésta fué la situación 
que llegó a tener el Dr. M ateo Orfíla en París durante 
la llam ada M onarquía de Julio.

Triunfante la revolución del 48, pareció que el astro



—  148

del menorquín se obscurecía un m om ento. Se retiró a 
la vida privada y  fue destituido del decanato de la F a ­
cultad de M edicina. P ero ello duró m uy poco  tiempo. 
E n seguida que se produjeron los primeros síntomas de 
normalidad y  el viento giró favorablemente a los intere­
ses del príncipe N apoleón , Orfíla reapareció en el primer 
plano. Elegido en 1851 presidente de la Academ ia de 
M edicina de París, h izo  a esta sociedad y  a diversos  
otros establecimientos un donativo de 121.000 francos 
de la época, cifra fabulosa, para instituir diversos pre­
m ios a la investigación y  subvenir a reformas materiales. 
Pero Orfíla empezaba a envejecer, más físicamente que 
el espíritu. M urió el 12 de m arzo de 1853, a los 70 
años de edad, por consiguiente.

A  Orfíla le tocó viv ir  una  de las épocas más ex ­
traordinarias de la H istoria. H om bre nacido en el an­
tiguó Régim en, su vida coincid ió con los grandes aconte­
cimientos que inform aron la vida moderna: la R evolución , 
en sus tres fases, la A sam blea Constituyente, la Legis­
lativa, la C onvención , el T error , 18 Brum arío, el C on ­
sulado, el primer Im perio,. W aterloo, la Restauración 
borbónica en sus dos ramas, Luis X V III y  Luís Felipe, 
la R evolución del 48 y  alcanzó los albores del segundo 
Imperio. Una gran parte de estos acontecim ientos los 
v iv ió  en el m arco m ism o donde se produjeron, es decir, 
en París, y  además en el primer plano, en contacto di­
recto, con  sus protagonistas. Pero Orfíla n o  se interesó 
jamás por la política. Consideraba qué su m ayor m é­
rito era la cátedra de Q uím ica, de la que estuvo al frente 
durante treinta y  tres años, con  un auditorio tan asiduo 
com o num eroso. A qu í está la base del gran triunfo de 
Orfíla en París.

•

La aportación de Orfíla com o tox icó logo  fué im­
portante. ,Es m uy posible que fuera el verdadero fun­
dador de esta disciplina. La toxícolog ía  fué para Orfíla 
n o una actividad teórica, sino un cam pó de investigación 
permanente. L legó a ser tanta su fama en éste cam po 
que su testimonio fué considerado la última palabra en



—  149 —

el m undo dé  los jueces y  cíe los m agistrados. En su 
«T ra tad o  de las exhum aciones jurídicas» (1831), que 
pasó luego a formar parte de su «T ra tad o  de M edicina 
lega l», libro que fué considerado clásico en el m undo 
entero durante un siglo, planteó el problema1 consistente 
en la determinación de la epoda del fallecimiento. L o 
h izo  basándose, naturalmente, en la experiencia y  con  
gran acopio de observaciones auténticas. Su «T ratado 
de M edicina legal» estudia no sólo los venenos, sino las 
huellas especificas que los tóxicos dejan en el cuerpo, 
planteando en todos los aspectos los problem as inheren­
tes a las muertes violentas: por inm ersión, por estran­
gulación  y , en general, todos los aspectos de la medicina 

■relacionada con  el descubrimiento del crimen. Substi­
tuyendo la hipótesis por la experim entación, inventó el 
m edio de encontrar («T ra ta d o  de tox íco log ía ») el vene­
no en los líquidos y  hum ores hum anos; probó que se 
puede encontrarlos y  extraerlos de la profundidad misma 
de nuestros órganos aun después de largo tiempo de la 
inhum ación; estudió los efectos de los tóxicos sobre el 
organism o y  las vías que siguen estos -efectos; trazó las 
reglas para la administración de los contravenenos. O r- 
fíla escribe, com o es natural, con  un aire cam panudo y  
profesoral, pero en este aspecto ha de ser considerado 
com ó  un precedente de la novela  policíaca, aparte de la 
consideración en que ha de ser tenido por el auxilio que 
prestaron sus conocim ientos a la justicia.

La personalidad del genial m ohanés llegó a tener 
un volum en europeo y  sus libros fueron traducidos a 
m uchos idiomas, porque en su tiempo, y  durante los de­
cen ios posteriores, no pudieron ser superados en ningún 
aspecto.

El día 12 del actual mes de m arzo ha sido el ani­
versario del fallecimiento del Dr. M ateo Orfíla. En 
M a h ón  se celebró una conm em oración  local y  la «R ev ís ­
ta de M enorca» dedicó sus páginas al ilustre hijo de la 
capital menorquína.

El m ejor libro sobre el Dr. Orfíla es el de A . F ayol, 
«L a  víe et l'oeuvre dO rfíla». D on M iguel de los Santos 
O líver, en su libro «H istorias de los tiempos terribles»
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(volum en 5 de las H ojas del Sábado) traza un retrato 
magistral de la juventud de M ateo Orfila. Pero el libro 
sobre Orfila, la biografía directa y  auténtica, está por 
hacer. Orfila es el caso del compatriota que triunfa de 
una manera prácticamente fabulosa en el extranjero. 
Esto no ocurre precisamente cada día___

Tom ado dé la Revísta «Destino». Barcelona, matzo 2Í de Í953).


